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REFLEXIONANDO EN LA PALABRA DE DIOS
El sabor que construye

territorio, gastronomía,

Identidad y desarrollo local

Rodrigo Travieso Landeros, Vicepresidente

Corporación Araucania Andina.

En Chile, un alfajor lleva
décadas deteniendo vehícu
los en la Ruta 5 y generando
el 40% del comercio de toda
una comuna. Un cordero
con Sello de Origen puede
hacer lo mismo por Victoria
en la Araucanía Andina.

La gastronomía con iden-
tidad no es folclore, es plani-
ficación territorial con otro
nombre. Esta búsqueda de
autenticidad ha permitido
que diversas comunidades
en Chile redefinan su valor
desde su patrimonio gas-
tronómico, transformando
productos típicos en verda-
deros estandartes de desa-
rrollo local.

Los Dulces de La Ligua
cuentan con Indicación
Geográfica otorgada por
INAPI desde 2014 (Ministe-
rio de Economía, Fomento
y Turismo), consolidando
una tradición que movili-
za el 40% del mercado co-
mercial liguano. En nuestra
propia región, el prosciutto
de Capitán Pastene obtuvo
su Sello de Origen en 2015,
siendo el primero de La
Araucanía en alcanzar esa
distinción de INAPI, un ja-
món curado con técnicas
italianas centenarias, mo-
dificadas por el humo y el
aire frío de la Cordillera de
Nahuelbuta, que hoy convo-
ca turistas a un poblado de
apenas dos mil habitantes.

La interacción entre la
cultura mapuche y las fami-
lias de colonos ha forjado en
La Araucanía un patrimonio
donde el catuto, el merkén,
el pan amasado y los vinos
de clima frío de Malleco no
son solo alimentos, sino
símbolos de una conviven-
cia que hoy es nuestro acti-
vo más valioso.

Bajo esta premisa, la co-
muna de Victoria ha dado
un salto cualitativo. Reco-
nocida como la "Puerta
de Entrada a la Araucanía
Andina", está entendiendo
que el éxito de un territorio

no depende solo de su geo-
grafía, sino de su capacidad
para construir valor desde
su propia identidad. Es aquí
donde el Cordero Victorien-
se emerge como un estan-
darte estratégico de primer
orden. Ovicoop, integrada
por más de 90 pequeños
ganaderos que explotan
cerca de 420 hectáreas con
más de 5.000 cabezas ovi-
nas, se convirtió en la sexta
organización de La Arauca-
nía y la número 45 a nivel
nacional en obtener el Sello
de Origen de INAPI, siendo
además la única del rubro
cárnico en la región con
esta distinción. Con más de
100 años de historia ovina
en la zona, la cooperativa
ha desarrollado desde 2013
cortes gourmet diferencia-
dos, articulando producto-
res, centros gastronómicos
y turismo territorial en una
cadena de valor con identi-
dad propia.

El Sello de Origen del Cor-
dero Victoriense es hoy un
símbolo de calidad, trazabi-
lidad y esfuerzo asociativo
campesino. Este posicio-
namiento, impulsado por
organizaciones como AGE-
TYG y Ovicoop a través de
la Ruta del Cordero, busca
que la marca "Victoria" sea
indisociable de su producto
estrella. Al vincularlo con
los vinos Pinot Noir y Char-
donnay de la zona, se crea
una experiencia multisen-
sorial que invita al turista
a detenerse y descubrir el
territorio.

La gastronomía con iden-
tidad no solo genera dina-
mismo económico, sino que
contribuye decisivamente
a la cohesión social y a la
proyección de un relato au-
téntico. Planificar el territo-
rio es también decidir qué
historias queremos contar a
través de nuestros sabores,
asegurando que el desa-
rrollo brote desde nuestras
propias raíces.

Max Rivas San martin

Evangelio de Lucas capí-
tulo 6, versículos 27 al 42:
"Pero a vosotros los que oís,
os digo: Amad a vuestros
enemigos, haced bien a los
que os aborrecen; bendecid
a los que os maldicen, y orad
por los que os calumnian. Al
que te hiera en una mejilla,
preséntale también la otra;
y al que te quite la capa, ni
aun la túnica le niegues. A
cualquiera que te pida, dale;
y al que tome lo que es tuyo,
no pidas que te lo devuelva.
Y como queréis que hagan
los hombres con vosotros,
así también haced vosotros
con ellos. Porque si amáis a
los que os aman, ¿qué mérito
tenéis? Porque también los
pecadores aman a los que los
aman. Y si hacéis bien a los
que os hacen bien, ¿qué mé-
rito tenéis? Porque también
los pecadores hacen lo mis-
mo. Y si prestáis a aquellos
de quienes esperáis recibir,
¿qué mérito tenéis? Porque
también los pecadores pres-
tan a los pecadores, para re-
cibir otro tanto. Amad, pues,
a vuestros enemigos, y haced
bien, y prestad, no esperando
de ello nada; y será vuestro
galardón grande, y seréis hi-
jos del Altísimo; porque él es

benigno para con los ingratos
y malos. Sed, pues, misericor-
diosos, como también vues-
tro Padre es misericordioso.
No juzguéis, y no seréis juz-
gados; no condenéis, y no se-
réis condenados; perdonad, y
seréis perdonados. Dad, y se
os dará; medida buena, apre-
tada, remecida y rebosando
darán en vuestro regazo;
porque con la misma medida
con que medís, os volverán a
medir.

Y les decía una parábola:
¿Acaso puede un ciego guiar
a otro ciego? ¿ No caerán am-
bos en el hoyo? El discípulo
no es superior a su maestro;
mas todo el que fuere perfec-
cionado, será como su maes-
tro. ¿ Por qué miras la paja que
está en el ojo de tu hermano,
y no echas de ver la viga que
está en tu propio ojo?

¿O cómo puedes decir a tu
hermano: Hermano, ¿déja-
me sacar la paja que está en
tu ojo, no mirando tú la viga
que está en el ojo tuyo? Hi-
pócrita, saca primero la viga
de tu propio ojo, y entonces
verás bien para sacar la paja
que está en el ojo de tu her-
mano."

Concluíamos la semana
pasada que ante estas de-
mandadas que nos hace Je-
sús en el Sermon del Monte
que si las meditamos desde
nuestras emociones , no son
posibles de cumplirlas, u otra
forma de expresarlos es que
no tenemos el recurso en no-
sotros mismos, dado nuestro
corazón egoísta, afectado y
herido que no nos permite
amar a nuestros enemigos,
ni haced el bien a quienes
nos aborrecen, ni bendecid a
los que nos maldicen, ni orar

por los que nos calumnian, ni
poner la otra mejilla al que te
hiere, ni entregándole el abri-
go al que te lo quiere quitar, ni
dando generosamente y me-
nos dejándole que se lleve lo
mío, a ese que me pidió y no
me devolvió.

¿Entonces de donde pode-
mos proveernos del recurso
para que nuestra vida cris-
tiana tenga estos frutos ?. Esta
pregunta nos tiene que llevar
a aquel que si pudo y que con
su vida nos dio testimonio
que él si tubo todos los recur-
sos para llevar la vida victo-
riosa que llevó. Con Jesús EN
nosotros, es todo lo necesario
par disponer hoy de este re-
curso y es el comienzo de lo
que el mismo promete: "yo he
venido para que tengan vida,
y para que la tengan en abun-
dancia". Me pregunto, ¿Quién
no quisiera tener vida abun-
dante? y de ninguna manera
aquí se refiere a abundancia
económica; sino de abundan-
cia de paz, aprendiendo a ser
misericordiosos, bondado-
sos, etc. Él nos prometió esta
ayuda y nos dijo que cuando
él se fuera, enviaría al ayu-
dador, el Espíritu Santo, que
es su presencia en la vida de
cada creyente, en cada uno
que ha puesto su fe en Jesús,
haciéndolo a Él, el Señor de tu
vida, (tu máxima autoridad).
Una simple oración: "Señor
Jesús, te recibo en mi corazón
como Señor y salvador, per-
dona mis pecados, creo que
tu pagaste por ellos en la cruz
y que hoy me haces tu hijo.

"Mas a todos los que le re-
cibieron, a los que creen en
su nombre, les dio potestad
de ser hechos hijos de Dios"
Juan 1:12

Cartas al Director

Estimado Director:

INDH acoge denuncia publicada
en Las Noticias de Malleco

La sede regional de La Araucanía del Instituto Nacional de Derechos Humanos,
tomó conocimiento, a través de una nota de prensa aparecida en el Diario "Las No-
ticias de Malleco" que miles de vecinos de Angol, se han visto afectados por malos
olores atribuidos a la planta de tratamiento de aguas servidas, ubicada en el sector
Juan Pablo II, de la capital provincial.

En mérito de esta información, se ofició a la Superintendencia de Servicio Sani-
tarios a los fines de consultar sobre denuncias recibidas y facultades fiscalizadores
sobre la empresa y las obras de tratamiento de aguas servidas. Igualmente, se ha
oficiado a la Super Intendencia de Medio Ambiente, con el objeto de que informe so-
bre el cumplimento de las condiciones establecidas en la Resolución de Calificación
Ambiental; y a la Seremia de Salud, con el objeto que evalúe el riesgo sanitario a la
población afectadas por esta situación.

El derecho humano al saneamiento y a un medioambiente libre de contaminación,
han sido ampliamente reconocidos en nuestro ordenamiento, constituyendo una
obligación del Estado, y las instituciones con competencia medioambiental, el garan-
tizar entornos limpios, saludables y sostenibles.

Federico Aguirre Madrid
Jefe Sede Regional

Sede Regional La Araucanía
Instituto Nacional de Derechos Humanos
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Títulos de papel: la fábrica de las expectativas rotas

Pablo Ignacio Merino Venegas, Abogado

¿Cuándo vamos a decir la
verdad?

Hace unas décadas, ver
a un hijo partir hacia la
universidad era motivo de
orgullo y, sobre todo, una
apuesta razonable de futu-
ro. Era progreso. Era mo-
vilidad social. Era dignidad
construida con esfuerzo.
Hoy, en cambio, ese mismo
viaje -que sigue cargado
de sacrificio familiar- mu-
chas veces termina en frus-
tración, deuda y desilusión.
Nuestro sistema educativo
y el Estado nos están fa-
llando, porque hoy estamos
empujando a nuestros jó-
venes a ingresar a carreras
saturadas, extremadamen-
te largas y con baja emplea-
bilidad real. Se les oculta
-o se les maquilla- la in-
formación. Se les mantiene
durante cinco o más años
en programas que muchas
veces se alargan artificial-
mente. Se les financia con
deuda o recursos públicos.
Y luego, al egresar, se les
abandona a un mercado la-
boral que no tiene espacio
para ellos.

Este sueño -la promesa
de que la educación supe-
rior, en particular la uni-
versitaria, era el vehículo
idóneo (y casi único) para
escalar socialmente- se
ha transformado, para mu-
chos, en una mentira es-
tructural. La Ley Nº 21.091
establece que la educación
superior debe servir al in-
terés general del país. ¿ De
verdad alguien cree que
estamos cumpliendo ese
mandato cuando casi la mi-
tad de los egresados termi-
na en subempleado? Datos
recientes de la Subsecre-
taría de Educación Supe-

rior indican que cerca del
47,8% de quienes tienen
educación superior traba-
jan en empleos que no re-
quieren su nivel de forma-
ción. Estamos produciendo
profesionales para un país
que no existe.

Porque el problema no es
que falten oportunidades.
Es que estamos formando
en áreas donde ya no hay
demanda. Derecho, Psicolo-
gía, Ingeniería Comercial ...
carreras que se siguen lle-
nando cada año como si
el mercado fuera infinito.
Como si la realidad no im-
portara. ¿ Y quién paga esa
desconexión? El estudiante.
Su familia. Su futuro. Mien-
tras tanto, el sistema sigue
funcionando como si nada.
Aquí, nuestras universi-
dades abren facultades de
Derecho y Psicología como
quien abre una botillería:
donde hay una esquina va-
cía y un incauto con CAE,
hay una sala de clases. ¿ El
resultado? Una sobreoferta
que ha triturado los sueldos
y ha convertido el mercado
laboral en un juego de sillas
musicales donde siempre
sobran profesionales. ¿ Y
qué hace el Estado? - en
lugar de corregir- finan-
cia esa distorsión con gra-
tuidad, becas y créditos a
mansalva, como quien vacía
un cargador sin atinar nun-
ca al blanco. Eso no es polí-
tica pública. Es negligencia.

Miremos afuera, sin com-
plejos: Alemania no deja
esto al azar. Su sistema dual
integra formación técnica
y trabajo real desde el ini-
cio. Un joven no estudia en
el vacío: se forma para una
función concreta en la eco-
nomía. Y lo hace con presti-
gio, con remuneración y con

proyección. Suiza va aún
más lejos: cerca del 70% de
sus jóvenes opta por for-
mación técnica. ¿ Fracasan?
No. Son altamente califica-
dos, productivos y bien pa-
gados. Sostienen una de las
economías más sólidas del
mundo. Canadá y Austra-
lia planifican activamente
su capital humano. Defi-
nen listas de "habilidades
críticas", identifican secto-
res estratégicos y orientan
incentivos hacia donde el
país realmente necesita
crecer.

Los llamados "tigres asia-
ticos" -Corea del Sur, Sin-
gapur- han llevado esto al
extremo: vinculan forma-
ción, financiamiento y de-
sarrollo económico con una
precisión quirúrgica. Nues-
tro país, en cambio, decidió
improvisar. Optamos por
un laissez-faire (dejar ha-
cer) educativo que raya en
la irresponsabilidad. Aquí,
la lógica es simple: si hay
alumnos dispuestos a pa-
gar -o a endeudarse-, se
abre la carrera. Y si el Esta-
do financia, mejor aún. ¿ El
resultado? Una inflación de
títulos y cartones sin valor.
Como el peso cuando pier-
de respaldo: cada vez vale
menos.

Y en medio de esto, segui-
mos repitiendo el mismo
discurso: "vaya a la univer-
sidad, estudie una carrera
tradicional, así tendrá fu-
turo". Sin decir lo esencial:
depende de qué estudie,
dónde lo estudie y si el país
realmente necesita eso que
usted va a estudiar. Eso no
se dice. Y ese silencio cues-
ta caro. El Estado chileno
no puede seguir destinan-
do recursos públicos a ca-
rreras de cinco o más años
que ya están sobresatura-
das, sin campo laboral y
con altos niveles de desem-
pleo. La gratuidad no pue-
de ser un cheque en blanco.
Debe existir una estrategia.
Una medición. Un criterio.

Si el país necesita técni-
cos en energías renovables,
especialistas en logística
agrícola, expertos en ges-
tión hídrica o innovación
agroindustrial -y en re-
giones como La Araucanía
eso es evidente-, enton-
ces el financiamiento debe
concentrarse ahí. No don-
de es más cómodo abrir
matrícula y barato dictar
clases. No donde hay más
demanda emocional. El

esfuerzo debe ir donde el dan sin justificación real.
país lo necesita. Lo contra-
rio es financiar frustración
con dinero público.

Y eso, además de inefi-
ciente, es profundamente
injusto. Porque mientras
seguimos produciendo
universitarios sin campo,
seguimos despreciando la
educación técnica. La trata-
mos como segunda opción,
como premio de consuelo,
como "lo que queda" cuan-
do no se entra a la univer-
sidad. Grave error. Hoy, en
muchos casos, un técnico
especializado tiene mejo-
res perspectivas laborales
que un profesional gene-
rico. Pero el sistema sigue
empujando en sentido con-
trario. Seguimos inflando
expectativas universita-
rias y desvalorizando las
trayectorias técnicas que
realmente sostienen la eco-
nomía. Es una distorsión
cultural, y también política.

Corregir esto no es fácil.
Pero es urgente: Primero,
financiamiento con crite-
rio. No más gratuidad masi-
va para carreras saturadas.
El Estado debe priorizar en
función de empleabilidad
real y necesidades estra-
tégicas del país. Se necesi-
ta condicionar gratuidad
a tasas de empleabilidad
a 2 años, topes de matrí-
cula por Carrera ajustado
al mercado, ranking obli-
gatorio de empleabilidad
por institución; Segundo,
transparencia radical. An-
tes de matricularse, todo
estudiante debe conocer
-con datos claros y sin
maquillaje- la empleabili-
dad, el nivel de subempleo
y los ingresos reales de su
carrera, idealmente en su
región. Sin información,
no hay libertad; Tercero,
planificación territorial.
La educación no puede
seguir desconectada de
la realidad productiva. La
Araucanía no necesita más
profesionales genéricos;
necesita especialistas que
agreguen valor a su terri-
torio. Cuarto, dignificación
real de la educación técni-
ca. Con inversión, prestigio
y articulación con el mun-
do productivo. No como
discurso, sino como polí-
tica de Estado. Algo se ha
avanzado pero aún es muy
tibio. Quinto, basta de ca-
rreras eternas. Ya no es ra-
zonable que programas de
cinco o más años se extien-

En el mundo desarrollado,
muchas trayectorias profe-
sionales se estructuran en
ciclos más cortos, eficien-
tes y articulados (tres años
en promedio), que después
permiten estudiar otra ca-
rrera o continuar hacia una
alta especialización. Aquí
muchas veces las univer-
sidades reman en sentido
contrario, y siguen inflan-
do mallas como si el tiempo
del estudiante no tuviera
costo.

Detengamos esta menti-
ra. La de jóvenes que estu-
dian años creyendo en una
promesa que no se cum-
plirá. La de familias que
se endeudan confiando en
un futuro mejor. La de es-
fuerzos que terminan, una
y otra vez, en frustración
estructural. Chile necesita
con urgencia un sistema
de educación superior que
deje de vender ilusiones y
empiece a construir opor-
tunidades reales. Que deje
de mirar la matrícula y em-
piece a mirar el destino.

Esta es una oportunidad
para el nuevo Gobierno de
hacer algo totalmente ne-
cesario. Si no corregimos
ahora, seguiremos forman-
do generaciones completas
para un mercado que no
existe, financiando expec-
tativas que no se cumplirán
y erosionando, poco a poco,
la confianza en la educa-
ción como herramienta
de progreso. Y esa es una
pérdida que ningún país se
puede permitir.

Pero mientras ese cambio
no llegue, la responsabili-
dad también es individual.
Padre, madre: infórmese.
No firme a ciegas. No com-
pre promesas ni fuerce a
su hijo a seguir una carre-
ra bajo expectativas falsas.
Pregunte por empleabili-
dad real, por sueldos efec-
tivos, por el destino con-
creto de esa carrera. Joven:
no te dejes engañar. No
entres donde todos entran
solo porque "así se hace o
te llama la atención". Inves-
tiga, compara, cuestiona.
No elijas por presión social
ni por miedo. Elige con in-
formación y encuentra un
equilibrio entre tu pasión
y la realidad. Porque nadie
va a cargar las consecuen-
cias por ti. Que no te ven-
dan la pomada.
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